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ÜN PASEO
A L.i PATRIA DE DON QUIJOTE

ARTICULO III.

-^ríiaiuasilía de .\llja, ó üi se quiere lugarnuevo 'puas- 
>" que cou ambos nombres es conocida esta villa en - 
>re los naturales; se halla situada en una estonsa lla­
nura y rodeada de huertas, molinos harineros, yuinte- 
’w  y alamedas. Su cielo es limpio, despejado v  sere- 

'■«‘ ‘das exalaciunes de las pmtauusas aguas 
i'l Guadiana, que bañan las casas del pueblo, hacen

que los aires sean poco saludables. Dista la patria de 
. ,)uijfitp ( i i  veinte y cinco leguas cortas doMadrid,

lo re s -C e rr .n ie , In indica e l - ,  
l  de U  ̂ rcv.rcnd,i

me ,dnp,., el „ „n ,,.r e ,le  A .e ll-o eJ a  p , r ,  ron linn .r
¿i , eocl-c. de U .isumiilc vJ ..», UdcJ.c-

seis de Ciudad Real su capital de provincia, y loiiiii- 
de Toledo su diócesis.

Yo en el siglo XIII se hace memoria de .\r„-iim..- 
silia con el nombre de Argamasiella. y »e sube i|ue dos­
cientos años después fué deslruido su caserío |.or im 1 
inundación del Guadiana, á la manera que el del an­
tiguo municipio Laiiiiiiio. asentado también en el nii- 
ftiiiiieiitodcesle rio caprichoso yestraño, 1). Diego de 
Toledo, hijo de í), Fudrique y segundo Duque de Alba, 
reconstruyó la villa en tiempo de los Reyes catolíc.i-. 
y desde entonces se llamó Lugar nueoo y  Argamasilla 
de Alba. M) Por esta época debió comenzarse la obra 
de la Iglesia parroquial, porque las naves concluidas 
p.Ttenecen á aqii-l género d- arquitectura góli-
loria lio-U líiirs, .ilA lm M e. Rcsi,lorí« í  h a.liiw a» i, |.o|,l„
■ villa lid  A rtan u s illa . <)« I »  «an ch a , jM ir ía  ( f H i  ilH  h iila lío  l>, n 
• q u ijn lr  l i is iir  lio In í profcscir.is de la ca iia llc tu  uudaBle.ca .  
V . « . *  O'ii.n 1 •  E lir ion  rio Madriil —  I « 11.1.

/I ‘ /laaifí i.-ÍB lirdcn licacalioa á« l«iterced. uutI'r Pe- 
Cío tic S«iu L ivU iv . ^
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ca, sencilla y  correcta que dominaba en España á 
liiies dei siglo XV.

IxK moriscos ocuparon la isiayor parlo do la nueva 
población levantada por el duque, y  como eraiitan iii- 
du-striososy frugales, la tierra de uitgajon yfácil el rega­
do, se hizo opulenta la villa y  tanto que en su lengua la 
llamaban ellos Rio de la fíala. Vino la iiialbadaila espul- 
sion y  Argainasilla como otros muchos pueblos de la pe­
nínsula empezó á decaer, cesó complctamctilo la coiis- 
Iruccion de su magnilico templo y los hiJalgo.s cas­
tellanos se rpfujiaron á villas de mayor iiiiporlaiicia, 
dejando abandonadas sus casas solariegas. L'na peste 
y  un incendio mermaron la decaída pobl.icion en el 
siglo pasado y  en el presente la guerra civil le ha 
hecho derruido teatro de sangrientos horrores.

Penetré por sus calles mal arrociíadas conleiBiplan- 
do el triste aspecto de sus casas construidas de tierra 
y con un solo piso: unas ciento ochenta liay servibles 
según los vecinos y no llegan á mil cuatrocientos los 
humanos habílantes que las ocupan Me dirijí ála 
plaza, centro común de todos ios lugares, y  de allí á 
presentar las cartas que á prevención llevaba pura 
averiguar de los naturales lo que á mi propósito con­
venía.

A  los pocos momentos visitaba la Iglesia, cuya 
principal fachada conocen ya mis lectores. Según la 
planta el arquitecto quiso que tuviese tres naves y 
concluido el edificio sus elegantes pilares formados de 
delgadas columnitas, sus elevadas bóvedas y  sus arcos 
ojivos hubieran sorprendido agradablemente al via­
jero y a i artista; pero no se cerraron algunas cúpu­
las. y solo está practicable una parte del templo, ador­
nada con retablos platerescos uo de mala traza. Por 
ser la construcción mas fuerte del pueblo y ocupar 
casi el centro sirvió en esta última guerra de defensa 
á carlistas y liberales: la tostada frente de sus muros 
está maltratada por las balas y  el incendio; y  la lo- 
dada puerta de su principal frontispicio tiene aun por 
defensa un rebellín de tierra con apiñadas aspi­
lleras.

En la plaza no hay árboles ni fuentes y las casas 
todi>. c'sceptuando algunas que ostentan en sus porta­
das e.scudos de armas, son de miserable aspecto. Lo 
mal blanqueado de sus paredes, el polvo con que las 
cubre el viento solano de la llanura, sus desvencija­
das puertas y  la desigualdad de los tejados y  techum­
bres dan á este logar, como á otros muchos d:- la 
Mancha, un aspecto monótono y salvaje que repugna 
y  entristece.—Las aldeas andaluzas, aunque pobres, 
con sus casas enjalbegadas, sus suelo.s aljofifados, sus

( l )  Miüano en su Diccionario üoogriSco dá á rsle pncbIotSS 
casis ¡r u va  bibUanies j  Madoa ;  US5 ainas; pero ;o  cs- 
tuYS euArgimasiUa inucbo dcipues da la publicación da la pri­
mera de cstaa obras y tengo aigunss razones para desconfiar de 
la segunda en esie punto y tener por mas seguros mis dalos que
debo S personas muy respelables del pueblo.__l • porque en el
D icc io »i» ‘ »o g f o g r i ^ c o .  e i l a d i u i c o ,  h is t ó r ic o  etc. del S r. Mados 
no se dice que Argatoasilla fué la palria de D. (Juijoie, n i que 
a llí esturo preso Miguel de Cerrantes Saavedta— i . -  porque niuna 
solanolicia  tiislÓTica se dá de esta r illa  (en lo cual bao seguido i
Uí&ano)__3.«porque no se dice que el Aigamasilla <|e Alba es
lonocida en la Malicia con el nombre de Lugar nurro cuando 
las mas reces lo espresao los escribanos basta en los documentos 
públicos; y A.* porque en el articulo perieoecirnte i  la rIMa en 
cuestión se asegura que la Iglesia rs súliüa y tcagnlfica, cuando 
esU sin coDcinir y muy destruida. Confio que en el soplemento 
se lleoarin estas lagunas tan notables en uaa obra de tantas 
pretensiones y tao digna de elojio por otros cone^ptos, pero en 
lanío doy mayor crédito i  lo mío,

parrales, sus huertos y  su limpieza toda, se asemejan 
á un cainpainento tic blancas liciidas formado.

Masdejaiuo.s In plaza y  to.nindo por la izquierda, 
s íd  cuidarnos de lo ruinoso da la torro de la Iglesia. 
entramos en la roi/s empedraiht nueva, (jue es algún 
lanto alegre y  ¡uichnro.sa. Muy al comienzo eotá la 
casa lie Medrana donde según conslante tradición se cree 
que e.stuvo preso Cervantes y  dió principio á su obra 
inmortal. Mis lectores verán al fin de este artículo un 
lid  Ira.slado do ella, tal como oslaba enlonccs. pues 
posteriorinoiite lia.rido rcvocida y  sagun otros lali.in 
dorribaJi-, lo cual no eslraño á juzgar por la repug­
nancia con que lo.s m.nnchegos hablan del Quijote y 
en.soñan est* curioso y trislísiino monumento de las 
desgracias del Principo ilo nuestros ingenios.

Lafachad.i nopiiod.: tener mayor sencillez, las Jam­
bas y o l  dintel do la pucrla son de piedra y sobre la 
cornisa .se vé im escudo con casco y  plumaje todo 
tao destrozado y  rolleiio de cal quo es imposible adi­
vinar ninguno de los blasones: do.s rejas salientes sin 
simetría alguna dan luz al interior del segundo piso; 
la de la derecha que os mayor está adornada con 
una larga caña de ia cual pende un manojo de bre­
zos yjuncos secos, especie do muestra goroglifica adop­
tada en la Mancha por todos los taberneros y  cose­
cheros do vino: un alero morisco corona el fronti.s 
todo.

El portüii está desvencijado, y  tiene por adornos 
gruesos clavos de hierro; pendré por su acha­
tado postigo queda entrada á un portal medianamen­
te largo y  del ancho de la portada: después está el pa­
tio, guarnecido á la usanza árabe de cenadores, de una 
galería descubierta en el piso principal sostenida por 
seis columnas do piedra y  dos pilaros de madera con 
capileles labrados. Eii los ángulos de los cenadores 
había toóoseseoí tinajas do buen tamafio que encerra­
ban el licor anunciado por la escoba de juncos. En 
el lado de la izquierda i staba el sótano inmundo que 
me traía á aquella casa de aciago recuerdo. Encen­
dieron un candil y  quitaron unas canastas de la 
puerta arqueada do aquella cueva, bajamos siete es­
calones y  vinimos á dar á una bodega inhabitable, 
llena de muebles inútiles, de esteras, pedazos de ta­
bla y  cascos de tinajas que cubrían el suelo terrizo 
de aquella lóbrega estancia , embarazando el andar. 
A los rojizos reflejos de la luz huyeron los ratones 
que habitaban descuidados entre ios traatos, y  ban­
dadas inmensas de correderas se pusieron en agitado 
movimiento: un olor insalubre y  fétido despedia tan 
sucio conjunto. Aquel subterráneo está nueve pies 
mas bajo que el nivel del palio, tiene unas cuatro 
varas de ancho , seis y  algunas pulgadas de largo , y 
una bóveda de yeso le cubre.

A  la derecha de la enlrada, en el testero, se con­
serva óxlavía un agujero profundo como de un pié. 
donde estuvo clavado el madero y la argolla que su­
jetaba la cadena con que amarraron al moneo sano. 
al famoso ludo , al eacríloj' alegre , al regocijo de las 
musas'.

¡Qué bien se comprenden á la vista de tan hor­
rible encierro aquellas amargas y melancólicas ra­
zones con que comienza el prólogo del Quijote!

í|| iPísocupaJo lector, lio juramento me podii» crecí que 
•qulsipta que e«t« libro, romo hijo del entesdimiento. luera il 
• mas bermos >, et mas Ksilaido y mas diserelo que pudiera imo-
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;Cun cuáiUa vcr.lad oscribia dssde osle lugar á su tío 
I). Juan Uei'iiabé h^aavodra para que le diosa auiparo 
V protección: L u eiir io s dínv y  m en g u a d a s  noeftes m e  fa­
t ig a n  e n  e s ta  rúrcel <í mejor lííre caverna'.

De ninguna prisión puede decir.se con mas ver­
dad que de esta aquello do oTodas las plagas deEgip- 
rto, todas las pena.s d.d inricrno so cifran en aquel 
«asqueroso aihergue, donde se hallan corrompidos 
-'Casi todos lo i elementos... Abunda la tierra de saban­
dijas, el aire do mal olor....- ¡ I j  Aquel ilusíro aiicia- 
110 ( 2, en cuya fronte licrvia la sátira de un si^lo y 
cuya poderosa esponlanoi lad le bacia tuarcliar dos­
cientos años delantero de los sdbios de su.s tiempos, 
el fiero soldado que con la fi.jbrc y  con dos mortales 
heridas había defendido la gloria de Kspaña en las 
aguas de Lepanto, el qu,; había intentado estando 
entre cadenas, y  solo y  rodeado de traidores, apode- 
«ginarse; paro no he podido yo contrarenir la órden de natura- 
aleta, que en ella cada cosa engendra su semejante. V asi, que 
« > 0 Ih enren lrar ei estéril y mal cultirado ingenio ralo, sino 
«la historia de un hijo seco, avellanado, anloja'lizo t lleno de 
«pensamientos varios, y nunca imaginados de otro alguno ¿ bien 
«como guirn »c enjendrd en una edreel, donde todo incamadidad 
•liene tu astmfo y lodo Irhle ruido hacr tu listitíocionf»' I  , El P a ta y tT O  t. 286 de I). Cristóbal Siiarei de Fizueroa, 

12 Cuando Cervaoies tud preso en ArgamasiUa tendría de Ss 
i  69 ahos.

rarse de Argel.' ;i;uánto no sufriría en este sótano y 
arreojudo por tales gentes y  por tal motivoül Des­
graciada condición la del genio! ;(lómo la virtud solo 
encuentra recompensa después do la muerte!

I’rjfundamente conmovido , con religio.so rc.speto- 
abandoné aquel lugar donde liabia estado preso Cer- 
vanle.s, donde se había engendrado elQuiJote.

¿Qiié causas concurrieron para la prisión do tan 
noble ingenio? ¿Qué tradiciones se conservan en la 
memoria de aijiiellas gentes sobre el origen del 
Quijote?

Esto será objeto del artículo IV.—Cruzando el Gua­
diana por uno de los humildes puentes que lo enca­
denan , y por el sitio tal vez donde estaba Sanchica 
lavando cuando llegó el jiaje con las alegres nuevas 
de su padre e! gobernador de la ínsula Barata­
ría , desesperado por no hallar huellas de ia casa 
del ingenioso hidalgo que un incendio había consu­
mido, tomé ia dirección del Toboso, pálria insigne 
de Doña Dulcinea, para recoger nuevas que fueron 
mtiy de mi agrado y que croo proporcionarán salu­
dable entretenimiento al desocupado que me siga en 
la relación de mi paseo.

J. Gi¥enez-Sebrano.

I;.! ,1 iiiiirr

.¡ItK-'

CaM lUiBiáa í f  «á fu io , « a  rrtDT« pr«M  CfmDt*s> 7  c o n * * *  ^ M crib ír <t

EL BARBERO DE UN VALIDO.

CRONICA DEL SIGLO XV,

VI.

LA PROCESION DEL CORPUS.

ICeatiaivdoD.j

Ma.s de las ocho serian cuando maese Blas salió del 
reducido albergue t[ue le habiaii dado en el átrio de 
palacio, donde tenían también su cuartel los balleste­
ros, mosqueteros y jinetes del rey, y  del cual estaba 
apenas separado el zaquizamí del barbero por un ta­
bique de tablas groseramente labradas y  mal uni­
das, Afi en el cuartel lomo en el átrio se sentía

grande estrépito y  rebullicio; porque los soldados 
habían tenido que armarse de prisa para acudir á la 
formación, en virtud de orden real por la que se les 
provino que estuviesen prontos, pues el rey no tar­
daría en Dajar para asistir á la procesión. Las ocho 
•serian como llevamos dicho cuando maese Blas se 
ecliüála calle-, y según ya también dejamctó dicho en 
el capítulo precedente de allí á unas dos horas corrió 
entre la plebe de Setubal cierta voz de que se trataba 
do atentar contra la vida del rey; pero no llegó á pa­
sar de un ramor vago é incierto. Los pecheros, sin sa­
ber fijamente por qué razón, acusaban á los hidalgos 
de traiciones horribles; traiciones que á decir verdad 
ningunosabia, pero todos agiiarclaban con anhelo que 
se realizasen ó se desvaneciesen de una vez tan mis­
teriosos y  alarmantes rumores.

El reíoj de sol colocado en uno do los ángulos de
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n ¡liaza d ■ la villa apuntaba cerca de las once, cuan-
l. 0 eaippzó á salir la prorosiun <lc la iaiesia luatriz, 
.adonde el rey acali.aha dcl|c¡jar,.acoiiipar¡ado de lodos 
los nobles que se hallaban en la cúrle. liran estos ade-
m. as de los oficiales de su casa, el obispo de E\ora su 
liernano I). l'iTiiando de Slonescs, el du<iue de Visco 
euiiodo del r ‘ y. Pedro de .Albiirquerquc, el Conde de 
iMiaiiiacor ]). Guliorre Culifio, I). Alvaro de Ataida 
y  s'* ¡'V? Eedro, Fernán de Silvcin y oíros mu­
chos hidalgos y  caballeros que el rey bolpaba mucho 
de Ir,icr consigo en las contíiuias correrías que con 
frecuencia hacia [Kir l.a.s provincias, especialmente por 
Jas lio hstrem,idura y Alentejo,

l.a llegada del rey hizo ciilr.ir al punto en buen 
orden a toda aquella multilud quo debía ir incorpo­
rada en la procesión, y que, reunida en varios gi’u- 
iws, formaba á Ja puerla v  aun dentro de las mismas 
nave-s de la iglesia, un indocibh caos do pendones
osinndarles,banderas, danzantes, .apóstoles reyes em-
poradoros, músicos, caballeros, profetas, diablos, santos, 
míeos, mugeres lascivas y  rabis venerables; cadacual 
vestido con su traje adecuado, y haciéndolos adema­
nes propios díd papel que representaba. Las tabernas 
de las cercanías habíanse ya á aquellas horas desocu­
pado; Jims el divino licor se traslucía niuv a las claras 
.11 las «aces rubicundas de los alegres iíanzarínes y 
juglares que se ensayaban entretanto con todo es­
mero, saltando y  haciendo gestos v  visajes para de- 

 ̂ papeles en el muy deooío
y angelic^ auío de la procesión del Corpm.
„ „  Jineltó de la guardia empezaron á apartar rc- 
peiitiiiamento el Irop.-l de espectadores con aquella 
cort.-sia propia do soldados de un principe padre do 
su pueWo; llovían Ick lapos sobre los inermes cuer­
pos de jos fieles vasallos del rey: aquí un caballero re- 
Ireiiando su corcel lo hacia recular sobre un en­
jambro de mujeres apiñadas á la pared , y  una ú 
otra venia a caer bajo los patas del pobre animal que 
sudaba con ol p e^  de su caparazón de hierro: allá un 
tólh'sleroasenlabasu manopla sóbrelos hocicos de 
.ilguii badulaqu.' que sacando la cabeza por bi lila, le 
i*iu|iujüba y liacia .̂ alir de fermacien: aauí uii viejo 
atrujielUdo gemía teadído en el suelo; acullá lloraba 
una criatura perdida. En el otro lado una cuadrilla 
de perros quimeristas venían á caer en revuelto tor- 
iieliino y  con acompañamiento de ladridos ahullidos 
y dentelladas, en medio de las diminutas lilas do los 
mosqueteros que en v.ano querían sostener elórd.mdo 
parada defendiéndose de los iracundas canes con las 
culatas hasta que lograban esterminar á uno de ellos.

Acudía entonces el dueño del animal asesinado y 
agarrábase con el luosquetero, el cual dirijia breve- 
lupnle la contienda, haciendo con su formidable ar­
ma un movimiento de rotación, y dando con ella en 
'•I p.chü al liunrado ciudadano que echando bocana- 
U3S de sangre iba rodando ol suelo. En tiii veíase á 
una siinpio ojeada, que el pueblo se hallaba libre do 
ja iir.mia de los hidalgos, y que habiendo ya corre- 
gioores en las tierras de los donatarios de la corona 
id ^cion era libre, respetada y feliz. '

P' '̂^ la revuelta V la procesión co- 
. f,i ?■ dónde estaba uiaese 'Blas? maese Blas 
ím I, ®- «calón de una puerta en la calle
1/n Trono coiiio hov se llama, y
?srüi« **"««■0 é imparcUÚ historiado^
,L  ,.-,ítiins pudría pertenecía á una casa

puerta, ('.alculó maese Blas,’ y  calculó bien ‘̂ ue '̂estan- 
do todo cerrado, ninguno le incomodaria si ^  colo- 
Mb . en el umbral de la puerla. Encarémose pueTaíE 
> a.m.rdüá pie firmo a que llegase la proewion No 
iard,.ui dese. Locar esta por el ostremo de la calle 
y VIO no sin un dolor intimo y profundo que en

¡nb'. 'ni SetulEdscP_a ...aravilh, y grandeza. e{ "co7pus dê “ L m i K
Evw i ® so muy querida ciudad de

irüMo h«nos recagij»
tfii-n , 7 ,,^"'*''=® de los «gUaenlos que amigu.meiiie

oreen y ceteoioDiil que debí» sbiervarse en 1»

A la cali'za de aquel numeroso concurso veni.a

hacia de rabí con el tora o libro de la ley en la u la ­
no. (.orno en los gobiernos representativos son los 
primeros,cargos que están vacantes. v o Z  los
narâ  de la^opo.sicion , v
para los que mas alto gritan contra el ministerio'
i'<L‘ uñe la delantera1^ que blasr.imiban de Cristo. Tal vez ninguno se 
hubior.i imaginado que en el ceremonial Je uní

eiTÍbrTon'd?i‘,n*‘” '°- «ncerrase e'l
umio. lúes nlii verán lo que es el mundo.
-rendo por su orden el
m, ,Í ‘ ‘V l ^  JJi-Troros con su pendón; y en aste 
u„dr se divi>aba un hombre vcstWo de colores cin- 

la.s. salones y cascabeles, haciendo gestos y visajes 
Xnb'^dJ.d en la mano; era l l  segilJio ó
a S  ralló flechero). Abríase este
radeunm..;  ̂ «"S-endy gran terror en sus gestos
noslurT V Ll,’ m . y cncarándosé conpo-siura y w iiiblante amenazadores y nronios del ea-

i^orri.i ueiantc de el, cuando el corria v  sp alpíaka 
cuando el daba pasos adelante; una sernícnte ií-an-
de%uva‘ Í S ? ‘' “ m Jo, porllobajo
oLe rr veían los pies de los*^hombr¿s
sehV ./ m . 1̂ ’ “ wicubrirlos una
umtfda ¿m  nlÓi'’" . ‘>i“ ® aparentaba i?
clrnintemó m.n , correspondía á los
t a X  '  ’ llevaban una danza de gi-

™ r,„ y  L : „ l ™  “ 5 S  y  “ f , ™ »

p r c c l T '  ' l ' i — “ ' d S

Iban en pos de la cacería los pilotos calafsips 
c a rX k  gente do la marinería llevando una
Pm, P 1̂ ® ''“ ■'1 era cosa digna de ver

g l a ^ 'S m - ’ !̂Í“  '̂ ‘'^drilla de bufones y  ju- 
io  mucM^^tn^i " "  maneras, haciin-
popular^reci'i emito p * h’ *1“ ®
después i!p̂  ’  ̂ ® sufioner. Inmediatamente
graves V spe,m flbaiiiles y  canteros muy
auisirnTrl^^*'*’ “ “  en las n.anos de es’
pañábankíliL’v-' ?  ^n^^-^P^ndienle pendón. Acom- 
deandrÁ^o verduleras . pescaderas y fruteras ro- 
iba ba?h.„1f «na^de las cuales
ambfpn h . P‘® l»niiibros de l.i otra que
ampien iba danzando; cosa estupenda v  á la oi,p pI

s r . n d S . ’ ^ . t i . r  i
estas danzantes las daban el nombre de op/f« iJ' «in
f l c í c i o í t ‘ *1 por sSsu  signlL
deahln y Las mugeres que ro­
lado ó danzando, corrían de un
lieinoo a,l„f° ™‘“o l>acantes , locando al propio

coltan’io  I  i"® barqueros que venían ee-
representabL A  ®, y.^'S^ntada figura, la cuat
un niño Vesus^’ ^'''^*'^^**^ agarrado al cuello

habk^^M maravillosas que en el auto
el Preeur^r co f d. representaba á San Juan 
puesto, la cual clahan*V'*° y cayado, muy bien 
Soce pasto?w y ^^P í̂eros. Delante iban

re» y  doce monos con unos rabos muy

^ . l g u c a c o « , c ,  „  * , lo ,  to lu re  

baeer sobrw.Lr maj lo. comr.vin p.ra

. . ¿ L a  «  ‘
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liirgos, tan al natural, que se engañaban los ojos.
Seguíase la danza de los viejos; era una eiiadrilla 

lie viejos y viejas, con rosarios hechos de agallas de 
roble en las inaiios y  que iiaciaii muchas contorsio­
nes , bailando con mus desenvoltura de la que 
ú primera vista prometía la mucha edad que repre­
sentaban.

£n pus de estos venia el dragón: era este un rep­
til espantoso con dos alas de deaiiiosurada magnitud, 
y pintadas la boca y  narices de vermellon imitando 
sangre: Ja dama del dragón bailaba delante de él con 
otro danzante haciendo minias y carocas á la llera, 
que conservaba toda su gravedad, como cosa muerta 
que era. i

Aquí seguía durante un largo trocho la procesión 
compuesta de varios comparsas y  bailes, formados 
unos de moros esclavos , otros en que los danzantes 
peleaban añilados de espadas , y  otros finalmente en 
los que las figuras representaban .“áliras y ninfas en 
competencias am op ^s , sumamente ediücati\as y 
morales , como es fácil de imaginar; todo para mayor 
honra de Dios y  exaltación de la fé.—ün este lugar 
y detrás de las dichas comparsas era donde venia 
el bienaventurado :*an Jorge, santo imaginario que 
los inglesas ingirieron en el calendario portugués en 
tiempo del bey D. Fernando I , con ix;asion sin duda 
de la guerra que entonces sostuvo Portugal contra 
Castilla, y que invocado desde entonces en las bata­
llas , quitó muchas veces á Santiago la honra de que 
su nombre sirviera de grito de guerra. Venia el pa­
iren del reino cubierto de una armadura completa 
QZUí y dorada '̂ 1 ; , sobre un brioso corcel ricamente 
enjaezado, con sos escuderos, pajes v  caballos del 
diestro; tan lozano y erguido , que si Je palo no fue­
ra. y  amen de eso santo, mas de una doncella se 
enamorara de él. Era este uno da los pasos de la 
proctóion del Corpus que mas agraciaba al respetable 
publico o pub ICO ilustrado (que de auibos modos se 
le acostumbraba a llamar en carteles y  anuncios), de

(t )  Cuilqoiert pu«d« verlo hoy día en la tiesta del 
de Lisboa de la misma manera que aquí se describe.

Corpiu

lo cual mucho se envanecían los cereros, rosarieros 
y dor.idorcs , a cuyo cargo estaban los adornas v  
dco.iipaiiamienlo del hienavoiiturado .santo

Debemos, antes de pas.vp adelante, observar en 
podemos llamar centro, aliña 

mu.o o fuerza de la procesión, que por brevedad 
uimlimos los estandartes, colradía.s, daiiLs, folias rc- 
>es y  emperadores que cada oficio, ó dos, tres v  cua­
dro mudos llevaban , diseminados aquí y  acuda- por­
que tan minuciosa de.scnpcion fuera nunca acaLr 
ba.ste decir que solo de reye.s había los bastantes para

r o r c L t  de? Asim 
(  Continuará.)

Isidoro Gil.

GEROfrLIFICO.

i  ■ -IV?'

La solución en d  número próximo.

POESIA.LA VIDA ES LAESPEIl.AXZA.(l)
IV.

Soñando locas quimeras, 
de enamorada ternura, 
vive la honesta hermosura 
en su feliz soledad:

Feliz, pues ya en sus dolores 
cabe una dulce esperanza; 
y  también su influjo alcanza 
a su hechicera beldad.

Mustios y  tristes sus ojos 
de tórtola amante y  tierna,
«o  asombran ya con la eterna 
risteza de su mirar;
Antes bien, brillan sus puros 

Myos de amor hechiceros, 
eual de la luz los luceros 
sobre ei azul de la mar.

So ostenta erguida su frente 
sobre la ebúrnea eareanta; 
su seno d  placer levanta 
con trémula oscilación;

O ) Estílindisiini) cuento ha sido es­
crito pera formar p,rte de la intetesanil- 
6 na Dovela U  «fe rm » *|  corojo, . qae 
el sehor LarraBoga « u  pubUcaado *n I. 
aenaisa Pinlorrico.

Que bajo el cuerpo de nieve 
de fuego un alma se agita, 
y  de amor tiembla y  palpita 
un fogoso corazón.

Su roja púrpura el lirio 
derramo ligeramente 
sobro la pálida frente 
do aquella hermosa muger;

Y  un rujo clavel de Italia, 
en dos mitades partido, 
formó para amor un nido 
entre los labios de &ter.

La palma dió á su cintura 
su flexible movimiento; 
el ámbar dejó en su aliento 
su mas purísimo olor:

Y las brisas de Occidente 
prestaron á su hermosura, 
el encanto y  la frescura
de su cielo encantador.

Bíter, en fin, revivía 
con la esperanza traidora 
que brilló, cual blanca aurora, 
en la noche de su mal;

Y su corazón quemado 
por vehemente desvario 
se abría al suave rocío 
de un amor puro, ideal!

Sonó que el gallardo jóven, 
que rondador de sus rejas 
la enviaba dulces quejas

de las ondas al rumor.
Era un ángel, ilisfrazado 

con el traje de la tierra; 
pero cuyo amor encierra 
el paraíso de amor.

Todas las noches cruzaba 
por la orilla de aquel rio, 
y  en el torreen sombrío 
sus ojos iba á clavar;

Y el sol allí le encontraba 
al morir sus luces bellas.
y  allí, al morir las estrellas 
le volvían á encontrar.

Cruzáronse en un principio 
saludos de cortesía- ^ 
mas, amor con cobardía 
nunca es verdadero amor:

Y D. Enrique Cardona, 
que asi el doncel se llamaba, 
con tal frenesí adoraba
que era imposible mayor.

Cambiáronse amantes señas; 
primero desatendidas; 
mas después correspondidas 
con ternura angelical;

Y  déla torre volaron 
como palabras de amores, 
hasta Enrique, honestas flor^ 
prendas de amor inmortal. ’

Siguiéronse tiernas cartas 
que hacen siempre heridas ciert.
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y amor, do conizas muertas 
encendió arJienlc pasión:

Y aunque á la torro apuntaban 
ineiisajoras de él las flechas,
se iban á clavar derechas, 
lie Kst-r en el corazón.

Bebió iin activo veneno 
on cartas t:iii seductora.'-;
•siempre son fascinadoras 
las esperanzas del bieiil

V los aiiiiiiues que sueñan 
las dichas porque suspiran, 
solo .sus encantos miran,
sus infortunios no vcnl

1 erdad es. que ei que idolatra 
con frenético delirio, 
sufre de amor el martirio 
por un sueño seductor:

Que mil siglos de amargura 
eompeijsa con mucho esceso, 
la miel que destila el beso 
de una uiuger con amor.

I>os meses lian transcurrido 
en tan dulces aventuras: 
sus am ro-as locuras 
deben á su liii tocar:

Pues del portugués hidalgo, 
ausente 6 otra tierra estraña, 
el pronto regreso á Esjiaiia 
riño una esquela ¿anunciar.

Tembló la esposa: y sus ojos 
.se convirtieron en mares: 
negros y  horribles pe.sares 
presintió su corazón:

Infiel se creyó y culpable; 
y tan infeliz sú suerte, 
que juzgó hermosa la muerte, 
en su desesperación!

Prevenir, cuerda esperaba 
desde su reja sombría 
á su amante; mas al día 
la noche hundió en su capuz:

y  otras dos nuevas auroras, 
dieron lumbre al limpio ciclo; 
no á .su corazón consuelo, 
que amor no la dió su luz.

La ausencia eslraíia del joven 
lloratw ti-ter, harto inquieta 
un día. y  oyó secreta 
la puerta deí cuarto abrir

Volvióse, con la esperanza 
de un deseo inesplicable, 
y  de espectro formidable 
al punto se sintió asir.

Era D. Blasco Pcrevra, 
su fiero y déspota diíeño, 
el que en su azaroso sueño 
creyó amante aparición;

Le oyó murmurar palabras 
que su alma hicieron pedazos; 
luego él la tendió sus brazos,
V la sacó del salón.

La esplicacion que tendrían 
debió de ser borrascosa: 
tres horas pasado hablan, 
y  aun platicando seguían 
el portugués y  su esposa.

Poniéndonos á escuchar, 
fácil nos será el oír 
lo que aun queda por hablar; 
y  esto nos podrá orientar

en lances que han de seguir.
Ester llorando, esclamaba; 

«Coiiceiiedine lo que os pido; 
mi resignación se acab i!
Sois verdugo, y no marido ; 
ser quiero esposa y no esclava!

\ no creáis me lamenlo, 
porque en triste soledad 
y en oscuro apartamiento 
mis horas de vida cuento 
en negra cautividad:

So- porque en eüa, auncl cielo 
le concedió alivios suaves 
á mi continuo desvelo, 
en el cantar de las aves, 
y  en ese astro de consuelo!

Me lastimo únicamente, 
de ver quj mi juventud, 
se agosta así inútilmente; 
pues vos mudo, indiferente, 
culpáis liasta jui virtud.

Me duele, en verdad, señor, 
que á quien os brinda ami.slad, 
aunque vos la deis dolor, 
aun la exijáis torpe amor, 
sí, que el vuestro es liviandad.

Que no basta el santo nudo 
con que se enlazan los seres, 
para que de honor desnudo, 
exija un déspota rudo 
mil vergonzosos placeres!

Respetad mis amarguras; 
y pues vivo desterrada 
en mis e.^lancias oscuras, 
no lleguen auras impuras 
á e.'-la mugiT desolada.

Vos sois mancebo ygalun, 
'ivoenam or y en deseos; 
ved pues, que en mi triste afan 
nunca cebo encontrarán 
vuestros locos devaneos.

Buscad la.s torpes delicias 
que embriagado soñéis, 
y del placer las primicias, 
en las mundanas caricias 
de mugeres que halaguéis;

Mas en la esposa severa, 
que por dulce compañera 
os dió en el ara el Señor; 
amad la virtud austera, 
que es dcl alma única llor.

V si os cansa mi tristeza, 
y  os lastima mi desvio,
(¡ue es ya en mí, naturaleza, 
dejad guarde mi belleza 
un monasterio sombrío.

Esa esperanza alimento: 
en un oscuro convento 
pasar mis lloridos años, 
en útiles desengaños 
ocupado el pensamiento- 

üerecho tengo á exigir, 
que Sí me deje vivir 
en religioso misterio: 
hasta que llegue á morir 
en el santo mon steriol 

í-í; yo en é l , contrita y sola, 
cual úna humilde amapola, 
viviré ufana, .señor: 
que en las horas del dolor, 
mas la virtud se acrisola!»

Blasco Pereyra empuñó 
maquinalmente la daga;
Sil vista en Ester clavo, 
y con voz que su ira apaga, 
confusamente así habló :

— «Vuestra virtud?... es verdad; 
no debo á tan noble esposa 
culpar en su honestidad...
Pobre tórtola amorosa 
presa en tal cautividad!

Con que no podéis sufrir 
las caricias que os prodigo?
Mi amor os dú que sentir?
Queréis en mí un tierno amigo, 
no un marido?... H.iyqus reír!

Olvidáis que, al ser mi esposa, 
salvasteis en su opinión 
á un padre? Y no es fácil cosa, 
aunque él descanse en la fosa, 
le pierda en su estimación?

Croéis que con ellos muera 
la fa.aa de los traidores?
Nunca, no: y cuando yo quiera, 
de su honradez siempre austera 
mancharé los re,splandorcs.

Yo haré que á su tumba un dia 
intente el pueblo acudir 
á afrentarle.
— ...............Ay Virgen mial
—Quizá ^u ceniza tria, 
por el aire haré esparcirl

Y de sal veréis Síiubradu 
el hogar de sus mayores;
y  su nombre disfamado; 
y  así me hallaré vengado 
de vuestros fríos amores!

Llorad, .Señora, es razón; 
mas ya lágrimas no incitan 
mi pecho á la compasión , 
antes on el alma escilan 
mayor d;>sesperacion.

Decís, que ardiente y  soldado 
bu>co en livianos placén's 
el que en vos nunca he encontrado, 
V que loco, enamorado, 
vivo entre locas mugeres!

Y que sabéis los trofeos 
que mi liviandad alcanza, 
y los torpes devaneos
á que de Impuros deseos 
el vano anhelar me lanza?

Y a.segurais, que prefiero, 
á mi solitario liüg.ir,
ia vida de aventurero, 
la fama de bandolero 
al no.nbre de militar?

infame y  ruidosa orgia 
á la dulce compañía 
de la esposa siempre esclava!
Esto digistes?... Se acaba 
panüpj. la paciencia mia.

No lo niego , avaro soy 
de los mundanos placeres; 
por ellos mi vida dov!
Mi viiia son las mugeres; 
por tí aborrézcolas hoy.

Que ya he soñado en tu hechizo 
placer que no satisfizo 
ninguna amante hermosurn: 
para el placer amor te hizo; 
fuera en tus brazos locura;

Mas tu virtud me los cierra, 
y  mu rehúsa el perfume 
que el cáliz de amor encierra 
en esa flor de la tierra, 
que de amores me consume!

Pretendes, ingrata, huir 
á un oscuro inona.sterio, 
y tras s is verjas vivir , 
y entre sus tumbas morir 
en religioso misterio?

Tanto os asombra mi amor?
0  tal desprecio os inspiro?
No hay para mi amante ardor 
de placer nunca un suspiro, 
cuando hay tantos de dolor?

Si fueran, señora, celos 
los que os tuvieran quejosa, 
hago testigos los cielos 
de que mis tiernos desvelos 
consagrarla á mi esposa.
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Mas, aunque escucho os quejáis 
porque enauiorj miigeres; 
y en rostro tal vez me echáis 
que compro inrames placeres, 
por los que tos me negáis;

No presumo lo decís 
celosa ni despechada; 
ni menos (¡ue lo sentís: 
pues si es cierto que sufrís, 
no es del mal de enamorada:

Aunque digo mal. señora, 
arde en vuestro corazón,
Jigante, dominadora, 
la llama fascinadora 
de una infinita pasión.

Vive en vuestro Dnten.limienio, 
aunque está muy escondido, 
un amante pensamiento 
que os turba todo el sentido 
en su dulce arrobamiento.

Y aunque aparentéis vivir 
indiferente y en calma, 
he llegado á descubrir 
el fuego que hizo nutrir 
un volcan inmenso al alma!

En tin . Ester , yo he venido, 
no cual tierno enamorado 
á buscar eso llorido 
seno, en donde amor su nido 
debió tenerme guardado; '

¡sino ardiendo de despecho, 
y  aun embrazando la lanza, 
a desgarrar nuestro leclio, 
y  rompiendo vuestro pecho, 
á llevarme su esperanza!

Yo bien sé la que alimenta; 
ya descubrí la verdad , 
y  hoy \eiigo á pediros cuenta 
de mi honor y  vue-^tra afrenta: 
Ester, oidme y  temblad!

L'na noche, no os recalo 
mi desmán, en Handes, ciego 
perdí el oro al juego ingrato; 
y un alférez en el juego 
me ganó aun vuestro retrato.

.̂ 1 ver la imágeo pintada 
adiviné en su mirada, 
perdía él su corazón: 
mas él ganó la jugada 
y se ausentó del salón.

Aunque en Flandes la campaña 
.seguía, él partióse á España. 
Cobarde fué el oficial; 
por ver el origina! 
dejó de ver tanta hazaña.

Varios lucos capitanes 
le hablaron de los desmanes 
que cometí con mi esposa, 
y escitaron su amorosa 
pasión con vivew afane.s.

Todo su plan descubrí, 
y soñando en la venganza, 
de Flandes tras él partí: 
celoso, enfermo caí: 
terrible fué mi tardanza!

Pues en esos breves días 
ya en amantes alegrías 
se trocaron los enojos, 
y fascinada en sus ojos 
supo que por él vivías.

Tú le amas!....
— ...........Yo?....
—  .. ........... La persona

ese loco amor abona;
y no os justo que me pique 
que bien vale D. Enrique...

—D. Enrique!. ..
—  .................de Cardonal

Joven gentil, de Aragón
rico hombre, apuesto, y  soldado 
tan tierno... mas no es razón

pondere su corazón.....
SU.S cartas os le han pintado

Vedlas aquí:
—  ................Virgen mial

Quién traición?....
—  ........ ............Vano despecho.

Nadie, señora, os vendía,
sino clsueño. Ester dormía: 
yo ias saqué de su pecho!

Sin duda há pucos instantes 
que estos billetes amantes 
os arrullaban, paloma; 
llenos están del aroiua 
de sus besos delirantes!

filen prueban vuestra falsía; 
cierta es la deshonra mia!
—Señor, nunca os ofendí!
— Vuestra vida os pido aquí.
—Tomad primero la mial

-ásí gritó un caballero 
que se interpuso allanero 
entróla daga i Oitiicida 
y 1 . 1  víctima rendida 
ante su verdugo ñero.

El portugués csclamó;
— «Quién eres?
— ........ .......Quién? Tu rival.»

-Aquí Ester se desmayó, 
cuando liácia el joven corrió, 
cayó á sus plantas mortal.

—Bien me informo la mulata; 
supe que llegaste ayer, 
y que tu enojo arrebata 
mis tiernas cartas á Ester, 
y  que hoy tu furor la mala.

Mas yo compré á peso de oro 
la entrada, y  con este acero 
vengo á salvar la que adoro 
y  no ofendo su decoro; 
porque soy un caballero.

— Deja que te sacrifique 
junto á la infatué. •

—La abona
su honor. Justo es lo publique.
—Ya, la abona I). Enrique?
—Cierto: Enrique de Cardona.

Y en fin, si aunque eres malvado 
noble el traje de soldado
te impide ser asesino; 
hasta ella hallarás camino 
por mi corazón rasgado.

Que juro mia ha de ser 
esa peregrina E-itor, 
sino es esposa de Dios....
—Antes uno de los dos 
pora siempre ha de caer.

— Ah traidor, tu muerte, es cierta; 
bien lidias, y-haces alarde 
de un valor... Gané la puerta: 
tal brío mal se concierta 
en corazón tan cobarde!

Caí.
—Y á mi% pies cstAs.

—'Y á Fster me roban tus brazos?
.—Mia ó de Dios!—Oh! jamás!
Hazme el corazón pedazos!
—Nunca, nunca la verás!

Y  Enrique se fué alejando 
por el jardín, sin estruendo, 
su Ester en brazos llevando; 
y el portugués espirando 
quedo en tierra maldiciendo.

VI

A un gótico monasterio 
á diez lüilhis de Caniiona,
D. Enrique d<- C ;rdona 
llegó enn grande misterio:

Y  á las hijas del Señor

confió su hermosa Ester, 
que era cu forma de muger 
el serafín de su amor.

A su nombre hizo ante el rey 
la súplica co.iipolente, 
y  á un divor, lo lesaimenle 
autorizó á Ester la ley.

El portugués mal curado 
de su herida peligrosa, 
maldijo á su j>obre esposa 
y al rival afortunado.

Mas no debiendo luchar 
contr.i la ley temerario, 
y  aquel clau.stro solitario 
no p:idiemlo profanar.

Su pena al olvido dió; 
busco orgíns y mugeres 
y  exhausto por los placares, 
al escándalo llegó.

En tanto, en dulce retiro 
vivió la triste liermosura, 
alterándola clausura 
con mas de un tierno suspire.

Y  on áspera penitencia 
ciñóse un duro cilicio,
c hizo ante Dios sacrificio 
de su amor y su conciencia:

Y  muchas noches de hinojos, 
ratificó ante el altar
al caballero olvidar, 
de los hechiceros ojos:

Mas reb.-lde el scnlimicnlo 
en sus entrañas nutrido, 
para ponerle en olvido 
le acordaba al pensamiento.

Y solo para apartar 
su memoria de su mente, 
era fuerza eternamente 
su memoria recordar!

Si hallaba un rojo clavel 
al pasear por el huerto, 
en su cáliz mústio y yerto, 
á Enrique miraba en él.

Que aunque galan, á su lado 
al despedirse le vic'>;

3ue rojo y  mústio cayó 
e amor oculto abrasado.
Ya recordaba otra vez, 

en las estrellas serena.s, 
de sus mejillas morenas 
la lánguida palidez.

Y  de la luna en el rayo 
tibio, misterioso y  bello, 
lo suave de su cabello, 
y  do su frente el desmayo.

Y en el tierno ruiseñor, 
huésped de la selva hojosa, 
la música deliciosa 
de sus palabras de amor.

Y  del aura en ios tuurmullos, 
y  on el eco de las brisas, 
de sus amantes sonrisas 
los hechiceros arrullos:

Y  en la luz viva dol sol, 
esplendorosa y luciente, 
el bizarro continenlc 
de su gallardo español.

Y  hasta en la noche sombría, 
de su Enrique la tristeza; 
que su varonil belleza 
en todas partes veia.

Y no era. á fé, sin razón, 
mirase do qiiíer pintada 
la iinágen que iba grabada 
en su amante corazón.

Ni era de estrafiar tampoco 
que así de Ester la ternura, 
rayase al fin en locura, 
que ella¿ Enrique hizo antes loco.

y  que él es loco, es verdad, 
que aunque el juicio no ha perdido,
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ja  sin olma, y  sin sentido,
Lusca en la muerte piedad.

Dos meses pasó rondando 
las dobles murallas gruesas 
del jardín, y las espesas 
colegías espiando;

Sin llegar nunca á s.abcr 
si en tal sepulcro cautiva, 
era muerta ó era viva 
su siemitre adorada Ester.

Que e.sta. sas votos cumpliendo, 
nula la tentación, 
en su herido corazno 
liiel de amor siempre vertiendo.

Solo un dia, aciago fue 
para la amante infeliz.

un impensado desliz 
la robó á Dios y á su fé.

i.reyó, en la ñoclio desierta, 
entre el silencio profundo, 
oir un ay moribundo,

huerto uinbrió á la puerta. 
Sintió su cuerpo temblar, 

y  en violenta oscilación, 
palpitarla el corazón, 
del pecho al qu.-rer sallar.

Inlenló huir; mas veloz 
su planta, trémula, incierta 
tropezó; cayó e.i la puerta, 
y  otro ay e.spiró en su voz.

Alguno oyó su lamento, 
reconocerle debió.

y al punto un papel cayó 
en la huerta del convento.

Ester se hallaba aun de hinojas 
V ya en la tierra veia 
la esquela: áspid parecía 
que envenenaba sus ojos:

Pues cien veces los cerró 
y  al mirarla con espanto, ’ 
en las gotas de su llanto 
loila el alma la envió.

V como fuera de si, 
después la cogió violenta 
vimida y  con iiiTcha lenta 
desapareció di! allí.

{  Cü)tcluirá.J
G. llooiERO L arbaSaca.

Siendo mucho mas numerosa que esperábamos la 
tirada que es preciso hacer du la portada, índice y 
pliegos de regalo que lian de contener la conclusión 
del Siglo, y mas complicada que creimos su compo­
sición . no nos es posible dislribuirlos aun ; avisare­
mos oportunamente á nuestros suscrilores así que 
estén disponibles, y  desde luego les aseguramos que 
nada perderán en este retraso involuntario, pues 
aunque no lo ofrecimos pensamos ilustrarlos con «ro­
bados.

Aun no lia terminado el Sr. Príncipe la leyenda 
cuya conclusión hemas ofrecido r^a ior ú ios suscri­
lores que han renovado su abono por medio año, á 
contar desde primero de Enero, pero está á punto de 
acabarla; tan luego como nos entregue el original 
procederemos á la impresión y avisaremos á la ma­
yor breveilail pr>,<ible.

Agradecidos á la eslraordinaria acogida que han 
tenido los números publicados desde principio de 
ano. de los cuales varios están á ponto de agotarse 
y otros hemos tenido que reimprimirlos, pensamos’ 
presenlar láminas mas esmeradas aun que las que 
se lian publicado y  artículos variados y amenos de- 
buios a nuestros mas distinguidos escritores.

Ene! número próximo se puWicará la dcseriiwioii 
ac las Calesas.

El papel que usamos en este número es el qris 
constanteaienle emplearemos en el Semanario, que á 
la ventaja ile mayor blancura reúne la de prestarse 
perfeclamente á la estampación de láminas, como fa­
bricado que ha sido espresamcnle para este objeto > 
a la medida del periódico, de modo que al encuader­
narse le queden la.s márgenes do un libro.
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La Grippe hace volar los bombés facultativos.
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